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" toy con~ntisimo de tn entereza de carácter, y 
" espel'O conseguir mi objeto con ayuda de tn va­
" lor y de tu constancia," 

En seguida fuimos á acostarnos, igualmente sa• 
tísfechos h~o de otro; Empleamos el día siguian­
te en recorrer el pueblo, que contiene sobre dos­
cientas casas y cinco iglesias: los vecinos, cristia­
nos siriacos, fabrican machlas y abas negros, y se 
ocupan muy poco en el cultivo de la tierra, para el 
cual les falta agua; en todo el pueblo no ha y mas 
que unn fuente cilla, que apenas basta para regar 
los jardines, cosa .absolutamente necesaria donde la 
lluvia es tan rara:-hay años en que no llueve ni. 
una sola vez. Las cosechas del territorio bastan 
apenas para seis meses, y lo restante del año los 
vecínos tienen que recurrir á Homs. En me­
dio del pueblo se alia una torre antigua de uria 
altura prodigiosa, y que ¡data de la fundacion 
de una co1onía, cuya historia nos contó el jeque: 
sus fundadores eran oriundos de Trípoli de Si­
ria, donde todavía ecsiste su ig·lesia. lln los tiem­
pos mas florecientes del imperio de 01•iente, los 
griegos, llenos de orgullo y rapacidad, tiraniza­
ban á los pueblos conquistados: el gobernador de 
Trípoli ejercía contra los habitantes todo linage 
de insultos y atrocidades; y estos, poco numerosos 
para resistir, y iÍg;-pudiendo ya tolerar aquel yugo, 
se concertara~ en, n{µ:nero de trescientas familiM', 
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y · habiendo reunido en secreto cuantos objetos de . 
valor podian llevarse1 partieron con sigilo á media 
noche, fueron á Home, y de allí se dirigian háoia 
el deeierto de Bagdad, cuando los alcanzaron las 
tropas griegas que el gobernador de Trípoli babia 
enviado en sn seguimiento, y contra las cuales 
sostuvieron un reñido y sangriento combate; pero 
harto inferiores en número para vencer, y no que­
riendo á ningun precio sufrir de nuevo la tÍl'anía 
de los griegos, entraron ·en negociacion y obtuvie­
ron el permiso de construir una aldea en el sitio 
mismo del combate, obligándose á ser tributarios 
del gobernador de Trípoli. , Estableciéronse pues 
en este sitio, que está á fo entrada del desierto, y 
llamaron á su aldea Saddad (obstáculo.) 

Esto es cuanto dice la crónica siriaca. 
Los habitantes de Sadd,ad son valientes y man­

sos de coudicion. .Abrimos nuestros fa1·dos y pa­
samos algunos días eon ellos para probar que éra­
mos verdaderamente mercaderes: - Ias mugeres nos 
compraron mucho lien;o de algodou colorado para 
hacer camisas; no nos ocupó mucho la venta; pero 
tuvimos que aguardar la llegada de loa beduinos á 
los cercanías. Un dia; habiendo sabido que ecsÍij• 
tia á cuatro horas del pueblo, una ruina considera­
ble y muy antigua en l:.t que ae hallaba un baño 
de vapor, nuestra curiosidad, y deseoso el señor 
Lasoaris de visitarla, B'1plicó al jeque que nos diese .. 
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, una escolta. Despues de cuatro horaa de camino 
hácia el sudeste, llegamoa al eentro de una gran 
ruina donde ya no hay maa que ~ua sola estancia 
haeitable: eu arquitectura es mu y sencilla; pero )ns 
piedrns son de 1111 tamaño prodigioso. Al entrar 
en aquella edanuia, vimos una abertura de dos 
pies ct1adr11dos de donde salia UD denso vapor; 
tiramos por ella uD pañuelo, y en un minuto y 
medio, con el relo:x: en la mano, volvió ñ salir y 
cayó ú nueetros pies. Hicimos el mismo esperi­
mento con una camisa, y al •bo de diez minutos, 
volvió á subir como el pañueli.; m1eetros guías nos 
aseguraron que un 1nachlM, que pesa diez libras, 
saldría del mismo modo. · 

Nos desnudamos, nos pusimos al rndeedor del 
boquete, y á pocos instantes ya estábamos cubiertos 
de un abundante sudor que nos corria por el cuer• 
po; pero el olo1· de aquel vapor era tan insoporta­
ble, que no pudimos aguantarle por mucho tiem• 
po: al cabo de media hora nos· volvimos á vestir, 

1 

esperimentai'ldo un indecible bienestar. Dijéronnos 
que aquel vapor era efectivamente mt1y saludable 
y curaba un gran número d.e enfermedades:-de 
vuelta en el pueblo, cenamos con gran apetit~ y no 
me acuerdo de haber· disfrutado nunca un sueúo 
mas delicioso. 

Como nada nos quedaba.por ver eri Saddad ni 
en las cercanias, resolvimos ponernos en camino 
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pára la aldea de Corietain, y cunndo hablamos de 
esto á Nanfral, nos aconsejó que mudasemos de 
nombres, pues los nuestros podi·ian hacernos sos­
pechosos a los beduinos y a los turcos: desde ent6n• 
ces el señor Lascaris tomó el nombre·de jeque Ibra­
bim el Oabtessi ( e(Chipriota) y me di6 el de Abda­
lla el Koatib, que significa el escritor. 

Di6nos el jeque H¡isaf una carta de recome11da-
cion para un cum airjaco.i; llamado Mousi, nos de.s­
pedimos. de el y Je nuestros _amigos ne Sabdad, y 
nos p'usimos en camino mu_y de madrugada. Al 
cabo ,de haber andado cuatro horas, llegamos entre 
li.s dos aldeas Ma~in y Hanrin, situadas á diez 
minutos una de otra; no tienen cada cual maa que 
unas veinte casas, Iá' mayor parte arruinadas por 
loa beduinos, qué vienen de , cuando en cuando á 

,. . l : ··· .. ' 

talarlas. En el centro de estas altleas se baila una 
alta torre de con,struccion atitiguá: los vecinos to­
dos musulma~e.s, hablan eJ leuguagc de los bedui­
nos y se visten como ellos. Despues de haber al­
morzado y llenado nuestras odrés, continuamos 
nuestra marcha por esp!lcio de seis horas, y háeia 
el anochecer lleg·amos ú Carietain, á casa del cura 
Monsi, q~e nos of;eció 111 hospitalidad:-al d,ia si­
g'uiente uos )levó á. cosa dei jeque Sélim-el-Daha• 
se, .sugeto muy apreciable1 qu~. nos recibió perfec­
tamente, y que .cuando supo el motivo de nuestro 
viaje, nos hizo las mismas observaciones que el je­
que. de Saddad. RespondímosJe· que conociendo 

" 
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toda la dificultad de nuestra empresa, habiamos 
renunciado á avanzar hasta el desierto, contestán• 
don os con ir hasta Pal mira á vender nuestras mer­
cancías. 

"Eso es todavia mas difícil, repuso, poi· que los 
" beduinos pued~n encontrarnos y saquearnos," y 
entónoes empezó á contarnos mil cos~s tremebun­
das de los beduinos; y como el cura confirmaba lo 
que nos decia· el jeque, estábamos á punto de de­
s¡mimarnos, cuando síl'vieron el almuerzo, con lo 
que se mudó la conservacion y tuvimos tiempo pa­
ra reponernos de nuestra pavura. 

El jeque Selim es uno de los que están obligados 
il proveer á las necesidades de la caravana de la 
Meca, jnntamente con el jeque de Palmira; su con­
tingente consiste en doscientos camellos y en pro­
visiones de boca. De vue Ita en nuestra case, je• 
que Ibra.him me dijo: 

" Y qué piensas, hijo mio, de todo lo _que acaba 
de decimos jeque Selim?" 

" No hay que hacer mucho caso, le respondí, de 
lo que cuentan los vecinos de estos pueblos, siem­
pre en guerra con los beduinos, pues no deben ser 
muy amigos. Nuestra posicion es muy distinta; 
nosotros somos comerciantes, vamos á vender nues­
tras mercancías á los beduinos y no hacerles la 
guerra; portandonos bien con ello~, no veo el me­
nor riesgo para nosotros,,, Estas palabras le tran­
quilizaron un poco. 

I 
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Pocos dias despues de nuestra llegada, para sos­
tener nuestro papel de me1·caderes, abrimos nues­
tros fardos en la plaza, en medio del pueblo, de­
lante de la puerta del jeque, y vendí algunos obje­
tos á las mugeres, que m·e pagaron en dinero. Los 
ocio$os se reunían al rededor de nosotros para ha­
blar; uno de ellos, muy jóven, llamado Resaisoun­
el-Kratib, me ayudaba á recibir el dinero y á ajus­
tar las cuentas con las mugares y los muchachos, 
mostrando el mayor celo por mis intereses. Un 
dia,'hallándome solo, me pregunt6 si era ·capaz de 
guardar un secreto. 

" Mirad á lo que os obligais, me dijo; se trata 
" de un secreto que no hay que confiar á nadie, 
" ni aun a vuestro compañero.,, Dile mi palabra 
de guardarle, y me dijo que a una hota del pueblo, 
había ·una gruta ,en la que se hallaba una tinaja 
llena de zequies, y me dió uno de ellos aseguJ.!án­
dome que no podia servirse de aquella moneda que 
no corria en Palmira.-"Pero vosotros, continuó, 
" que vais de pueblo ea pueblo, podreis cambiar­
" la fácilmente; vosotros teneis mil medios, que á 
" mí me faltan, de aprovecharos de ese tesoro; ain 
cr embargo, no quiero daros!el total, aunque dejo­
" el repartimiento a vuestra genero~fdad. Ven­
" dreis conmigo a reconocer los sitios, trásporta­
" rémos ese oro poco a poco en secreto, y me da­
c¡ reiB mi parte en moneda corriente.'' ', 

, r .. 
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En vista del zequi di crédito a lo· que rne decía, 
y le cité fuera del pueblo , para la mañana si~uien-
te muy temprano. -

Levliutome ántes de rayar al alba y salgo como 
para pasearme. ·A pocos pasos del pueblo hallo á 
Hesaieoun que me estaba aguardando, armado· con 
una esccuieta, un sable y dos pistolas. · 

Yo no llevabá por única arma mas que mi larga• 
pipa; anduvimos cosa de una hora; ¡con qué impa­
ciencÍll buscaba yo con los ojos la gruta! Al .fin la 
veo, y pronto entramos en ella; miro por todos /i­
dos buscando la tinaja, y como DQ la veo, me vuel-

, vo áHesaisoun: 

ª-¿Donde está la tinaja?" le dije. 
Púsose muy pálido y me r~spondió: 

' . \ ' 
-"~áb~te,que ya ha Uegado tu última hora: ya 

" hubie_ras muerto ~~ no hubiera temido manchar 
" con sangre tus vestidos. Antes de imitarte quie­
" to .despojarte; cgn que así' desnúdate y dame tu 
" saco de dinero, ¡mes eé que le, traes contigo, de­
" be contener mas de mil doscientas piastras que 

·" yo mismo be cont(ldo, que es el precio de las 
" meréa!]cías que has v.endii!o. De ~quí no sal­
" drás vivo. 

-"Perdóname la vida, le dije eon ademail su­
" plicante, y te daré upa sµm,a mayor gue la que 

contiene 'mi .saco, y te juro que a nadie hnhlaré 
" de lo que aqni ha pasado. 

' 

' . 
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-"No puede ser, me respondió; esta gruta ha 
" de servirte de sepultura; no puedo dejarte la vi­
" da sin esponer la mía." 

J uréle mil veces que callada, le propuse firmar 
un pagaré de la suma que él mism? fijase; pero 
nada pudo disuadirle de su horrible mtento. En 
fin, causado de mi resistencía, deja sus armas junto 
{¡ la par,ed y se arroja sobre mi como un leon para 
robarme antes de matarme. De nuevo le suplico 
diciendo: 

-"¿Qué daño te he hecho? ¿qué enemistad ec­
" siste entre nosotros? ¿No sabes que está cerca­
" no el dia del juicio? ¿que Dios pedirá cuenta de 
" la sangre inocente? 

Pero su empedernicto corazon nada escucha, ••• 
Pienso entónces en mi hP-rmano, en mis parientes, 
en mis amigos; creo ver presentes a todos los ob­
jetos de mi amor, y, desesperado, ~o pid~ protec­
cion mas que a mi Criador. ¡Oh Dios m10! ¡pro­
tector de ros inocentes! ¡ Dadme fuerzas para re• 
sistir! . ...•. 

Mi asesino, impaciente, me arranca mis vesti­
dos, , , • • • Aunque era mucl10 mas alto que yo, 
Dios me di6 fuerzas paea luehar contra él durante 
cerca de media hora; la sangre corria por mi ros­
tro• mis vestidos estaban hechos ped&.zos. El in­
fa~e, viéndome en aquel ~stallo, toma el partido 
de ahogarme, y levanta el brazo para asirme el cue-
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llo; aprovecho el momento de libertad que me deja 
aquel movimiento para darle, con los dos puños un 
g·olpe en el estómago, tiro boca arl'iba, y cogien­
do sus armas, salgo de la gruta corriendo a todo 
correr; apenas creía en la dicha de verme salvo 
pocos momentos despues oí correr detras de mi;­
era mi asesino, que me llamaba rogándome que le 
aguardaBe con tono muy pacifico. Como yo llev~­
ba todas las armas, no temí pararme un momento 
y vol viéndome hacia él: 

-"Malvado, le dije, ¿qué me quieres? Has in­
" tentado asesinarme en secreto, y tú eres el que 
" vas á ser ahorcado públicamente," 

Respondióme, asegurándolo con juramento, que 
todo aquello no babi.a sido mas que una broma, 
que habia querido probar mi valor y ver como me 
d,efenderia. 

-"Pero, añadió, veo que eres un niño, pues 
" tanto te formalizas,,, 

Respondí, apuntándole con la escopeta, que si 
daba un paso mas le disparó un tiro: viéndome 1'0• 

suelto a hacerlo, huyó con direccion al desierto, don­
de el jeque Ibrahim, el cura y N aufal empezaban a 
e.star cuidadosos por mi ausencia: el priméro, sobre 
todo, sabiendo que yo no solia alejarme sin avisarle, 
füé, despues de haberme esperado dos hpras, á casa 
del jeque, quien, participando de su inquietud, puso 
á todo el pueblo en mi busca. En fin, N aufal, vién-. 
dome esolama: 
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-¡Aquí esta! 

Selim cree que se engafü,, y aun cuando me 
a,oerqué á eJlos, apenas me conocían. El señor 
Lascaris vuela hácia mi y me abraza llorando; ca­
si no_puedo hablar; me llevim a. casa del cura, me 
lavan las heridas y me meten en la cama; al cabo 
cobré aliento para contar mi aventura. Selim en­
vió unos cuantos giuetes en persecucion del asesi­
no, dando u su negro el cordon con que debia ahor­
carle; pero volvieron sin haber podido alcanzarle, 
y prontos\lpimos que. habia entrado.al servicio del 
bajá de Damasco. Desde entonces no volvió fl pa• 
rece1•. por Corietain. 

Al cabo de pocos días mis heridas empezaban á 
cerrarse, y pronto recobré las fuerzas. Jeque Se­
lim, que me había cobrado mucho cariño; me trajo 
un catalejo descompuesto, dicié.nélome que seria 
hombre muy hábil silograba componérsele. Como 
todo lo qúe hilbia que hacer para ello ern poner 
un vidrio, le compuse sin difioultad, y tan contento 
quedó de tui maña que me dió el dictado del in­
dustrioso. 

Poco tiempo despues, supimos que los beduinos 
se Mercaban á Palmira y ya se veian algunos has­
ta por fas cercanías de Corietain. Un dia llegó 
uno llamado Selame Rasan: en casa de Selim es­
tábamos cuando entró; tl·ajeron ef café y miéntras 
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lé tomábamos, varios vecinos vinieron á ver al je• 
que y le dijeron: 

· -"Hace ocho años, en tal sitio, Rasan mató a 
" un pariente nuesko; venimos á pediros justicia 
" contra el matador.~ 

Basan negaba el heoho y preguntaba si había 
testigos. 

-''No los hay, respondieron; pero se te ha vis­
" to posar solo por tal camino y poco despues ha• 
" liamos muerto en él á nuestro pariente; sabemos 
" qne mediaban entre vosotros motivos de rencor, 
" lueg·o es seguro que tú eres su asesino.;, 

Rasan seguia negando, y el jeque, que temia 
mucho á los beduinos, y que ademas no tenia 
pruebas positivas contra él, cojió un pedazo de pa• 
lo y dijo: 

· ~"Por el que creó esta vara, jura qus no has 
" muerto á su· pariente." 

Cogió Has1un el palo, le estuvo mirando algunos 
instantes .y bajó los ojos; luego levantando la cabe­
za hacia los acusadores: 

-"No quiero, dijo, tener dos cl'imenes sobre el 
" corazon, uno el de ser matador de este hombre, 
" y otro el de jurar en falso delante de Dios. Y o 
" he sido el homicida de vuestro pariente: ¿qué 
" quereis por precio de su sangre? (1 )" El je; 

(!) Segun las leyes árabes, el homicidio se redime con di• 
nero, fijándose la suma con arreglo tí las circunstancias. 
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·-E(jeque, por consideracion á loa beduinos no 
. d ' qmso proce er con todo el rigor de las leyes, é in-

teresándose en la neg·ociacion de los presentes de­
cidió~e que Rasan pagaría trescientas piastras~ los 
deudos de] muerto. Cuando se le pidió esta suma 
resp~ndió que no la _llevaba consigo; pero que la 
traena á los pocos dias, y como no querian dejarle 
salir sin fianza¡ 

• 
-"No tengo,fianza que dar, añadi6· pero aquel 

" . ' cuyo nombre no he querido profanar con un ju-
" ramento en falso, responderá por mi.1'1 

Partió y á loaf?uatro:dias volvió trayendo quince 
carneros que vahan mas de veinte piastras cada 
uno. Este rasgo de buena fé y de generosidad nos 
encantó y nos sorprendió al mismo tiempo. Desea­
mos trabar conocimiento con Rasan;jeque Ihrahim 
le convidó á ir á su casa, le hi~o algunos regalos y 
por este medio nos hicimos amigos íntimos. Díjo­
nos que em de la tribu El-Amur, cuyo •caudillo se 
lla~~ sultan el Brrak: esta tribu, compuesta de 
qum1entas tiendas, se considera como parte de ]a 

poblacion del pais, porque no deja las orillas:del 
Enfrates cuando emigran las otras tribus. Vende 
carneros, camellos y manteca en Damasco Roms 
Rama, &c. Los vecinos de estos diferentes' pueblo: 
suelen tener un interés en sus rebafios. 

U~ dia dijimos á Hnsan que queriamos ir á 
Palm1ra a vender los géneros que nos quedaban, 

To11ro II. 89 
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pero que nos habian atemorizado con los peligros 
del camino, y habiéndose él.ofrecido a condueirno1, 
estendió dela~te del jeque un billete por el cua I sa­
lia responsable de cualquier accidente que pudiera 
ocurrirnos, Persuadidos de que Hasau era hombre 
de honor, aceptamos su proposicion. 

Y a babia llegado la primavera; el desierto, poco 
antes tan árido, se habia- cubierto repentinamente 
de una alfombra de verdura y flores, Este especta• 
culo encantador nos movió á acelerar nuestra par• 
tida: la víspera depositamos en casa del cura Mousi 
una parte de nuestras mercancías, para no escitar 
la atencion ni la codicia. N aufal deseaba volverse 
á Roma, por lo que el señor Lascaría le despidió 
dándole 1,ma buena recompensa, y al día siguiente, 
deapues de haber ajustado á algunos camelleros 
con ~ns camellos, nos despedimos de los vecinos de 
Corietain, y habiéndonos provisto de agua y vive• 
res para dos dias, salimos muy de mañana, lle­
vando una carta de recomendacion del jeque Se­
lim para el jeque de Palmira, llamado Ragial el 
Oruk. ' 

Al cabo de diez horas de camino, en la direccion 
del Levante, nos paramos junto a una torre cuadra­
da¡ muy alta y de construccion muy maciZll1 lla­
mada Caser el Su~dan, en el territorio de Dawh. 
Esta torre, construida en tiempo del imperio grie­
go, servia ele puesto avanzado contra. los persas 

r 
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que venían á llevarse cautivos á los habitantes de 
este pais: este antemural del desierto ·ha conserva• 
do su nombre hasta nuestros días: Despues de ha­
ber admirado su arquitectura, que es de una buena 
época, nos volvim_os á pasar la noche en nuestro 
pequeño Khan, donde pasamos mucho fria. Por la 
mañana, cuando nos disponíamos á partir, el señor 
Lascaris, poco acostumbrado todavía íí los movi­
mientos de los camellos, monta sin cautela en el 
suyo, que levantándose de improviso, le tira al 
suelo. 

Acudimos á él y nos pareció que se habill dislo­
cado un pié; pero como no quería deterherse, des­
pues de habérsele vendado lo mejor que pudimos, 
vol vimos á ponel'.le en ·su cabalgadura y proseguí• 
mos nuestro camino. Dos horas hacia caminába­
mos, cuando vimos,11lzarse á lo léjos una polvareda 
que venia hácia nosotros, y pronto pudimos distin­
guir seis ginetes armados. Apenas los divisó Rasan, 
se quita la pelliza, coje su lanza y echa á correr há­
cia eilos,lgriti'1Ddonos que nos estemos quedos: cuan­
do los alcanzó, les dijo que éramos unos mercaderes 
que ibamos á Palmira, y que se habia comprome: 
tido delaute del jeque de Selim y de todo el pue-

. blo, a llevarnos hasta ese punto con seg·uridad; pe• 
ro aquellos beduinos, de la tribu El Hasné, sin 
querer escuchar nada, se precipitan sobre nosotros; 
Rasan parte á escape para corbrles el camino; 



I 

452 VIAGE A ORIENTE. 

ellos quieren rechazarle y se traba la pelea. Nues­
tro defensor ~ra conocido por su denuedo; pero sus 
adversarios eran igualmente animosos. Por espa­
cio de media hora sostuvo su choque; pero al cabo, 
herido 'de una lanzada qne le atraviesa el muslo, se 
retira hácia nosotros, y pronto cae de su caba.!lo. 
Los beduinos· quieren despojarnos; ent6nces Rasan, 
tendido en el suelo, chorreándole la sangre de su 
herida, los apostrofa en estos términos: 

-"¿Qué haceis, oh amigos mios? osais violar los 
" derechos de los árabes, los usos de los beduinos? 
'' Esos hombres á quienes despojais son mis her­
" manos les he empeñado mi palabra, he respon­
" dido d: cuanto pudiera sucederles, y loe robais! 
" Es eso obrar con honor? 

-''¿Por qué te has comprometido á llevará unos 
" cristianos á Palmira? le respondieron: ¿no sabes 
" que Mehanna el Fadel (el jeque de su tribu) es 
" el gefe del país? ¿Cómo no le has pedido per­
" miso? 

-"Y a lo sé, repuso Rasan, pero estos merca de• 
" res tenian prisa, y Meharma está lejos de aquí. 
" Les he empeñado mi palabra; conocen nuestras 
" leyes y nuestras usanzas, que nunca cambian. 
" ¿Es digno de vosokos violarlas, despojando lí 
" esos estrangeros, ydejándome herido de este mo• 
" do?" -Al oír esto, cesaron los beduinos en sus 
violencias y respondieron: 

1 , 
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-"Todo· lo que dices es cierto y muy justo, y 
" pue~ es asi, no tomaremos á tus protegidos mas 
" que lo que quieran darnos." 

Apresurámonos á ofrecerles dos machlas, una 
pelliza y cien piastras, con lo que se conte°'taron y 
nos dejaron proseguir nuestro camino, Rasan su­
fría mucho de su herida, y como no podia volver á 

montar á caballo, le dí mi camello y tomé su ye­
gua. Todavía caminamos cuatro horas; pero cuan­
do se puso el sol,.tuvimos que hacer alto en un si­
tio llamado Wasdi el Nabr (valle del rio), pero en 
el que sin embargo no se hallaba ni una gota de 
agu11, y nuestras odres estaban vacías; al ataqu~ 
de por la mañana nos babia, retrasado tres horas, 
y erll imposible ir mas léjos aquel dia. A pesar de 
lo mucho que teníamos que sufrir, todavía nos con­
siderabamos muy dichosos de haber escapado de 
manos de los beduinos y haber conservado nues­
tros vestidos, que nos guarecian un poco de un 
viento frío que se hacia sentir de un modo harto 
desagradable: en fin, divididos entre la alegria y el 
dolor, aguardamos CO!] impaciencia las primeras 
horas del día. Jeque Ibrahim sufria. -de su pié, y 
Rasan de su herida; por la mañana, despues de 
haber acomodado á nuestros enfermos lo mejor que 
pudimos, prosegulmos nuestro camino, siempre hlí, 
cia el Levante. A cinco cuartos de hora de Palmi­
ra, hallamos un a.rroyo subterráneo, cuyo manan• 
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el plomo que se hallaba · en las junturas. Jeque 
Ibrahim, lleno do iudignacion, esclamó dirigiéndo­
me la palabra: 

-"¿Qué dirían los fundadores de Palmira si vie­
" sen á estos bárbaros, destruir de ese modo su 
" obra? Pues que la casualidad me ha traido aqui, 
" quier? oponerme á ese acto de vandalismo,,, 

Y habiéndose informado de lo que podía valer el_ 
plomo, dió las cincuenta piastras que e pedian, y 
la columna quedó por nuestra:-es del mas hermo­
so g_ranito rojo, jaspeado de azul y blanco; tiene se­
senta y dos piés de alturn sobre diez de circunfe­
r~ncia. Los pah¡iiranos, viendo nuestra aficion á 
los monumentos, nos indicaron un sitio curioso, y 
á hora y media de camino, donde antiguamente se 
labraban las columnas, y donde todavía se ·hallan 
bellísimos fragmentos, tres árabes se ofrecieron-á 
llevarnos a él por · tres piastras. El camino está 
salpicado de hermosas ruinas, 4escritas, segun creo, 
por otros viageros. l'or nuestra parté, observamos 
una gruta en la que babia una magnifica columna 
de mármol blanco, labrada y cincelada, y otra sola­
-mente empezada a labrar, como si el tiempo, que 

b destruido tan grandes magnifüiencias, hubiede 
faltado para colocar la primera y acabar la se• 
gunda. 

Despues de haber recorrido varias grutas y visi­
tado las cereanias, vol vimqs poi· otro camino. Nues-

• 
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tros guias nos-enseñaron una hermo;a fuente ates­
tada de grandes piedras, llamado Ain Ournus, 
nombre que llam6 mucho la atencion_ e.le Jeque 
Ibrahim, quien füé pensando en él todo el camino; 

-al fin me llamó y me dijo: 

-"Ya he descubierto lo que quiere decir el nom-
bre de Ournus. Aureliano, emperador romano 
vino a sitiar a Palmira y a apoderarse de sus ri: 
quezas; probablemente él baria labrar esta fuente 
para fas necesidades del ~jéreito durante el sitio, y 
la fuente tomaría su nombre que por corrupcion se 
habrá convertido en Ournus,,, 

En mi humilde opinion, no es infundada la con­
jetura de Jeque Ibrahim. 

. Los h~bitantes de Palmira no se ocupan de cul­
tivar la, tierra; su principal trabajo es beneficiar 
una salina, cuyos productos envían a Damasco y a 
Home.: _Tambien hacen mucha sosa; la planta que 
l~ su°:1rn1stra es muy abundante; la queman y en, 
v1an igualmente las cenizas a dichas dos ciudades 
~ara h~~~1• jabon:. a veces las mandan hasta Tr!po­
h de S1r1a, que tiene numerosas fábricas de jabon 
y despachit para el Archipiélago! 

Un dia nos hablaron de una gruta curiosísima · 
V 1 

pero .cuya angosta y oscura entrada estaba casi 
cerrada, a tres horas de Palmira; deseamos visi­
tarla, pero mí aventura con Hessaisoun estaba de­
masiado recientes :para que nos arriesgásémos a 




